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 Este año hemos madrugado más que de 
costumbre en la publicación de este nuevo nú-
mero de nuestro boletín “El Pez” con el que os 
hacemos llegar noticias que afectan a la Cate-
quesis.  

El mes de enero viene caracterizado por 
la fiesta de nuestro santo patrón: San Enrique de 
Ossó. Lo celebraremos el 27 de enero próximo 
en la parroquia de Nuestra Señora de San Loren-
zo (Valladolid). Será a las 19,30h. Estamos invitados todos los catequistas de la diócesis. Después de la Euca-
ristía podremos compartir un refresco y algún dulce en los salones parroquiales. 

Es una fiesta que no celebramos solos sino que compartimos con las religiosas de la Compañía de San-
ta Teresa (teresianas). Unos y otros nos alegramos de poder contar con San Enrique, sacerdote modelo de 
catequistas, ¿por qué? Porque entre sus intereses pastorales se encuentra: la transformación de la sociedad, 
la acción educadora, el compromiso apostólico y por ser el centro de su vida Cristo. A lo que hay que añadir 
la necesidad que tiene como apóstol de testimoniar en su vida, por este motivo el vivirá lo que es lema en su 
vida: “¡Todo por Jesús!”. 

Y lo celebraremos junto a nuestra patrona, Nuestra Señora de San Loren-
zo. Contemplando a María descubrimos nuestra identidad más profunda. De ella 
aprendemos a vivir nuestra vocación como catequistas. Ella que fue la primera 
catequista es modelo para los catequistas. En ella aprendemos la dedicación total 
y exclusiva a Dios y su causa. María es la mujer de la mirada compasiva. Es la ma-
dre que contempla el mundo con ternura y descubre las necesidades ocultas de 
las personas que la rodean. Ella, la del servicio pronto y diligente, que hace pre-
sente la acción eficaz y salvadora de su Hijo antes de darlo a luz, nos recuerda que 
la misión del catequista es hacer presente a Dios con nuestra vida, con nuestros 
hechos, pues es esto lo que da valor a las palabras y hace creíble nuestro anuncio. 

Nuestro obispo, como primer catequista de la diócesis, nos presidirá la 
Eucaristía. “La catequesis es una tarea fundamental de toda parroquia, de toda 
diócesis y la catequesis debe reunir algunas tareas que yo me alegro que en nuestra diócesis, estas, estén 
bien asumidas. Hablar de Dios con una dosis vivencial de todo lo que lleva consigo la transmisión de la fe cris-
tiana que queda sedimentada en el Catecismo de la Iglesia Católica. Recemos antes de transmitir la Palabra 
de Dios, para poder transmitirla con convencimiento y con gozo. Es importantísimo lo que significa la viven-
cia de la fe para nosotros, para no ser –como en otro contexto dice San Pablo- “platillos que aturden” (1Cor 
13, 1), una especie de tardadilla de palabras, que al final no parece que en muchos momentos refleje las con-
vicciones y las experiencias más profundas de la persona. Se necesita ser catequista, alimentando la fe en el 
corazón de cada uno para poder alentar la fe y fundamentar la fe en los demás” (Ricardo Blázquez, 
29/01/2013).  

¡Feliz día de San Enrique! Gracias por vuestra vocación y vuestro servicio. 
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El pasado 15 de octubre veía la luz el nuevo Directorio 
Diocesano de los Sacramentos de la Iniciación Cristiana. El 
mundo evoluciona a pasos agigantados y la Iglesia tiene que 
caminar conforme a los signos de los tiempos. Por este motivo 
ha parecido necesario renovar la pastoral de la Iniciación cris-
tiana, vital para la Iglesia diocesana. El interés por renovarlo 
tiene cuatro años, pues en tiempos del anterior arzobispo, Don 
Braulio, ya se comenzaba a emerger este Directorio. No cabe 
duda que el momento nos pide afrontar otros retos que se han hecho presentes en nuestras comuni-
dades eclesiales hoy. 

La Delegación diocesana de Catequesis ha estado presente, desde el principio, tanto en la dis-
cusión como en la redacción. Ahora se nos pide, tanto a la delegación de Catequesis como a la de Li-
turgia, elaborar unas Orientaciones litúrgico-catequéticas que precisen más y mejor el contenido del 
mismo. 

Tras su publicación parece necesario darlo a conocer a toda la diócesis, a través de la asam-
blea diocesana, arciprestal y parroquial. Serán los catequistas, junto a los sacerdotes, los principales 
interesados en esta materia. 

La situación cultural y social que desde hace años venimos experimentando es tan nueva y con 
cambios tan profundos, que quizá aún no percibimos plenamente sus desafíos a la fe y a la misión de 
la Iglesia. La secularización, la indiferencia religiosa y el cansancio de la fe vienen impregnando nues-
tro ambiente, que se vuelve así poco propicio para la Iniciación cristiana: 

- Nuestra Iglesia sigue engendrando y educando nuevos hijos de Dios. Pero esta función mater-
nal se resiente de limitaciones provenientes de la falta de vigor en la fe, en el sentido eclesial y misio-
nero de las propias comunidades cristianas y también del ámbito de las familias que acusan los efec-
tos de la ruptura entre la fe y la vida.  

- La iniciación pide integración y pertenencia plena, fidelidad, 
paciencia, etc. pero la cultura dominante promueve pertenencias 
parciales, modificables y de resultados inmediatos.  

- Las familias de nuestra diócesis desean mayoritariamente el 
Bautismo para sus hijos y su participación en la Eucaristía; y mu-
chos adolescentes y jóvenes solicitan el sacramento de la Confir-
mación, pero, al mismo tiempo, aumentan los niños no bautiza-
dos y jóvenes y adultos sin confirmar. Es preocupante la poca 
perseverancia en la vida eclesial de quienes reciben por primera 

vez la Eucaristía y de los confirmados.  

- Observamos que no pocos católicos manifiestan una fe cristiana débil, y se identifican parcial-
mente con la Iglesia, lo cual no les retrae a la hora de solicitar los sacramentos para sus hijos.  

-  Sin embargo, en el actual pluralismo de situaciones, hay personas y familias que desean vivir 
la fe en plenitud y con responsabilidad, lo cual es motivo de 
gratitud y de estímulo.  

- Esta situación pone de manifiesto que los medios de 
evangelización realizados hasta ahora se muestran ocasional-
mente insuficientes; necesitamos, por ello, buscar nuevos ca-
minos para iniciar en la fe a las nuevas generaciones.  

- El momento actual es de fuerte purificación y vigorosa 
llamada a la evangelización. Esta perspectiva apostólica y mi-
sionera ha de ser la clave de lectura del Directorio. 
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 En la clausura del Año de la FE el Papa Francisco 
regalaba a toda la Iglesia Evangelii Gaudium, La alegría 
del Evangelio, su primera exhortación apostólica. En ella 
encontramos las propuestas del Papa para anunciar el 
Evangelio en el mundo actual. 

 En este documento, el Papa Francisco nos ofrece 
una visión motivadora e interpelante acerca del espíritu 
misionero y evangelizador de la Iglesia, a partir de una 
transformación misionera en la que no rehúye un análi-
sis de la sociedad actual y ofrece claves para el anuncio 

evangélico en el mundo de hoy. 

 En el fondo y forma de nuestra fe, la alegría, el gozo, deberá manifestarse en nosotros co-
mo síntoma de nuestro creer y como base fundamental de la evangelización de la Iglesia en medio 
de este mundo contemporáneo.  

 Encontrarse con el Señor produce gozo y alegría, vida y valentía, convencimiento y misión, 
deseos de comunicar con disponibilidad y diligencia, etc. Los que nos sentimos llamados a la mi-
sión evangelizadora de la Iglesia, puesto que todo cristiano también podríamos decir que como “la 
Iglesia existe para evangelizar” (cf. EN 29), habremos de abrir previamente las puertas de nuestro 
corazón para que el Señor que está a la puerta entre (cf. Ap 3, 20). El encuentro con Él no produce 
indiferencia, ni estancamiento, ni mediocridad, ni tibieza; sino que más bien se contagia de lo que 
el Señor es: Vida, Alegría, Esperanza, Evangelio, Reino de Dios, etc.  

 Salgamos, pues, y no esperemos –nos dice el Papa-, salgamos -como todos aquellos que se 
encontraron con el Resucitado- a anunciar con alegría el Evangelio. Solo desde el Encuentro con 
Jesucristo podremos estar avalados para la evangelización, es decir, solo así podremos ser testigos 
del Señor y acreditarnos con la misma autoridad con la que Él se manifiesta ante el pueblo: “este 
nuevo modo de predicar es nuevo” (Mc 1, 27).  

 Con el lenguaje directo que le caracteriza el papa Francisco nos recuerda que no podemos 
ser cristianos de “Cuaresma sin Pascua”. «Un evangelizador no debería tener permanentemente 
cara de funeral». El Papa constata que el consumismo y hedonismo que campean en la sociedad 
actual conducen a una tristeza individualista, que produce gente resentida, instalada en la queja, 
sin capacidad de engendrar vida a su alrededor. Él anuncia que se ha acabado el tiempo de los 
cristianos pesimistas, quejosos y desencantados con cara de vinagre. Los que “se dejan salvar por 
Jesús son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento». El Evangelio es 
«buena noticia» y por eso reporta alegría. «Con Jesucristo –dice el papa- siempre nace y renace la 
alegría”. Por eso nos invita “a una nueva etapa evangelizadora marcada por esta alegría”. Los cris-
tianos anunciamos el Evangelio «no como quien impone una nueva obligación, sino como quien 
comparte una alegría. La Iglesia no crece por proselitismo, sino por atracción». Porque la alegría 
es como una especie de imán que atrae hacia Cristo.  



 

27/01  FIESTA DE SAN ENRIQUE DE OSSÓ - NUESTRA SEÑORA DE SAN LORENZO - 19,30H 

 

28/02  CUARESMA Y PASCUA CON NIÑOS Y FAMILIAS 

 

14-16/03 EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA CATEQUISTAS - REGIÓN DEL DUERO - PALENCIA 

 

05/04   RETIRO DIOCESANO DE LAICOS DE CUARESMA 

 

27/04  ENCUENTRO DIOCESANO DE ADOLESCENTES y JÓVENES QUE RECIBEN LA CONFIRMACIÓN 

 

03/05  ENCUENTRO REGIONAL DEL CATEQUISTA - BURGOS 

 

05-10  SEMANA DE LA FAMILIA - JORNADAS DE EDUCACIÓN EN LA FE 

 

07/06  III ENCUENTRO DE NIÑOS DE CATEQUESIS - SEMINARIO DIOCESANO 
 

04-05/07 AULA DE VERANO REGIONAL DEL CATEQUISTA - VILLAGARCÍA DE CAMPOS 

catequesis@archivalladolid.org 

www.catequesisvalladolid.blogspot.com 

@jucaplpe 

 


